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    Prólogo De millennials a millennials


    Quisiera empezar diciendo que ni soy, ni pretendo ser, un experto en la materia sobre la que este libro trata, tan solo soy una persona afortunada, perteneciente a esa generación conocida como millennials, que lucha cada día por ser mejor que el anterior. Sin embargo, cuando Guido me ofreció la posibilidad de escribir este prólogo, además de llenarme de orgullo, enseguida me entró la curiosidad, y pensé, «¿qué se yo de los millennials?».


    Como cualquier persona que ha caminado por el mundo, llevo toda mi vida conviviendo con personas de mi misma generación, pero ha sido en los últimos años (posiblemente meses), durante el comienzo de mi carrera profesional, cuando he comenzado a ser consciente de las grandes virtudes (y «defectos») de los millennials.


    Es una realidad que somos impacientes, por lo tanto, necesitamos entender, y que nos empiecen a explicar cuanto antes que ciertas cosas llevan su tiempo, «nueve mujeres no hacen un bebé en un mes». Somos capaces de perseguir objetivos muy ambiciosos si «nos los creemos», pero necesitamos ayuda para poder digerir y gestionar las frustraciones que forman parte del camino. Quizás podamos parecer un poco soberbios por nuestra osadía, pero la realidad es que valoramos tremendamente la experiencia, y aunque no lo parezca, queremos escuchar. Es más, necesitamos mucha comunicación, ya que apreciamos y valoramos mucho el feedback sincero y continuo, nos ayuda a crecer cada día.


    Somos curiosos por naturaleza, y nos gusta fomentar esa curiosidad, aunque de vez en cuando no está mal que alguien nos ayude a «enfocar un poco el tiro». Pero no se trata solo de lo que necesitamos, si no también de lo que podemos dar. Somos una generación que queremos demostrarle al mundo lo que somos capaces de hacer, y tenemos muy interiorizado que las reglas están para romperlas, y esa es una definición de progreso. Bien enfocados somos personas curiosas, que abrazamos la meritocracia y que nos gusta más aprender cosas nuevas que ganar más dinero. No tengo ninguna duda de que con la ayuda de los que vienen por detrás y sobre todo de los que ya van por delante, esta generación dejará escrito un capítulo muy interesante en la historia de la humanidad.


    Hace unos meses que comencé el proceso de introspección más profundo de mi vida, en el que aún sigo sumido y que estoy abrazando y recorriendo con el entusiasmo y la ansiedad que siempre me han caracterizado. Me sentía perdido. Las continuas comparaciones con otras personas y el sentimiento de «falta de emoción y sentido vital» que me invadían me hicieron pararme y reflexionar. Me di cuenta de que algo no iba bien, y decidí que necesitaba ayuda para poder salir de donde me estaba metiendo yo solo. Estas son algunas de las cosas que estoy aprendiendo, como que afrontar las frustraciones que forman parte del camino es algo necesario, y muchas veces lo esencial es «darse un tiempo».


    En mi caso ha sido también todo un descubrimiento dejar atrás la visión binaria del éxito, algo muy común en la cultura hispana. El éxito de los demás no implica el fracaso de uno mismo, la realidad es mucho más rica y compleja. A su vez, he dejado de buscar «verdades absolutas» y he comenzado a adoptar posturas menos radicales, sin caer por supuesto en el relativismo. Darme un tiempo para integrar lo que pienso y lo que siento tratando además de empatizar con el resto de personas que me rodean me está ayudando a contemplar e integrar varios puntos de vista que enriquecen mi visión.


    Mis reflexiones son personales y posiblemente no reflejen lo que les pasa a muchos de lectores de este libro; lo que sí que considero interesante para de modo general, especialmente para mis compañeros de la generación millennial, es hacer una llamada a la reflexión sincera y profunda sobre nosotros mismos. Nuestro entorno cada vez más cambiante no nos invita a tener claras las bases sobre las cuales vamos tomar las decisiones que van a marcar nuestra vida: ¿en qué creo y en qué no?, ¿qué objetivos me quiero marcar?, ¿soy cómo me gustaría ser? y un etcétera que cada uno ha de personalizar.


    Tengo la intuición de que muchos de nosotros no nos paramos con suficiente regularidad a hacer un ejercicio de introspección sano, y si este prólogo sirve para que al menos algún millennial se pare y se haga a sí mismo las preguntas que él considera importantes, yo ya me habré dado por satisfecho. En el libro que tienes en tus manos encontrarás pistas para enfocar el tiro.


    Nacho Vidri


    26 años, fundador de Pompeii

  


  
    Introducción


    Las personas no se dejan encasillar fácilmente, cada una es irrepetible y sus rasgos intransferibles. Solo existen personas concretas que viven en tiempos concretos, hablar de generaciones es una generalización que pretende reflejar lo que tienen en común esas personas concretas nacidas en franjas de tiempo que ayuda a agruparlas, pues, como advertía José Ortega y Gasset, «estamos formados por el tiempo en que vivimos», específicamente durante la niñez y la juventud. Las generalizaciones no permiten afinar hasta la concreción, sin embargo, facilitan que los seres humanos podamos pensar y comunicarnos; entender mejor cómo somos.


    Se denomina generación millennial a las personas nacidas después de 1980 y antes del año 2000. Actualmente representan el 32,8% de la población, ascendiendo a 2.000 millones de personas en todo el mundo, 51 millones en Europa y 8 millones en España1. En 2025 ya supondrán el 75% de la fuerza laboral en el mundo2. Las investigaciones nos ha llevado a distinguir entre millennial senior y millennial junior con el fin de ser más certeros en el blanco de nuestras reflexiones.


    Se considera millennials senior a las personas nacidas entre principio y finales de la década de los ochenta, aunque los límites entre generaciones son algo difusos. Han sido educados por personas que pertenecen a la generación X o incluso a la precedente o del baby boom, de una forma bastante parecida a la que fueron educados sus progenitores; sin embargo, durante la adolescencia experimentaron un importante impacto debido al repentino acceso a nuevas tecnologías que les permitieron interactuar entre ellos de una forma más intensa. Los principales hitos tecnológicos que marcaron esa época fueron la expansión del uso del teléfono móvil y el acceso a internet desde los hogares. Educados para un mundo que ya no existe son demasiado jóvenes para ser considerados de la generación X y demasiado mayores para considerarse millennials junior. Hay quien los ha bautizado como la generación «Xennial»3, una generación bisagra entre la generación X y la millennial. Es la última generación que recordará como era la vida antes de internet.


    Se considera millennials junior a las personas nacidas en la década de los noventa. Están educados casi íntegramente por personas que pertenecen a la generación X. Se han desarrollado con altos grados de independencia. Debido a la ausencia de los progenitores en el hogar y al acceso a las nuevas tecnologías desde que tienen uso de razón, su educación tiene poco que ver con la que recibieron sus padres. Tienden a ser menos comprendidos que las generaciones anteriores, atribuyéndoles a menudo clichés que caricaturizan su perfil real. Se les considera nativos digitales y muestran una fuerte socialización a por las distintas redes a las acceden a través de internet4.


    Presentados los protagonistas, vayamos a la génesis del libro. El autor ha escrito lo que sigue por necesidad de entender mejor a sus propios hijos, a sus alumnos y a un número creciente de los empresarios y directivos con los que colabora. Como se leerá más adelante, no son distintos pero han mutado. ¿En qué ha consistido esa mutación? ¿Por qué se ha producido? ¿Cómo estar a la altura de lo acontecido? ¿Por dónde irán los tiros de un futuro próximo?


    Aunque la presencia de lo inesperado le da forma a nuestro andar por el mundo, se puede reducir la incertidumbre que depende de nosotros a base del uso cabal de la inteligencia y de la voluntad, de entender las cosas como son (identificar la verdad) y decidir lo que es lo mejor en cada caso (apostar por la bondad). Por este modo perenne de proceder no pasan los años ni lo cambian el transcurso de las generaciones, pues tiene que ver con cómo somos las mujeres y los hombres desde que nos crearon. El autor lo ha tomado como el hilo de Ariadna que ayudó a Teseo a salir del laberinto de Creta antes de ser devorado por el temible Minotauro. En nuestros días no hay otro Minotauro que la confusión.


    La obra se articula en tres partes: la primera es esencialmente descriptiva; aborda los rasgos generacionales comunes y su origen, en especial la influencia de la tecnología en las relaciones personales, sociales y empresariales, para acabar en un conjunto de reflexiones acerca de cómo dirigirlos, y, consecuentemente, cómo ser dirigidos por ellos. La segunda parte despliega tres casos reales en los que se ve la convergencia de las distintas generaciones existentes, lo que ocurre dentro del ámbito de las organizaciones empresariales y las decisiones y acciones que convendría adoptar; en la tercera, el autor echa su cuarto a espadas, del que ha sembrado indicios en las páginas precedentes, apostando por un humanismo que sitúa a la persona en el centro del escenario, y no un simulacro de ella.


    El capítulo de agradecimientos empieza por mi asistente de investigación y amigo, Miguel Martín, cuya colaboración en este viaje intelectual y moral lo ha hecho infinitamente más atractivo y enriquecedor. Rafael Mesa, antiguo alumno, y experto directivo, ha colaborado en muchas de las páginas, con especial intensidad en las referidas a las redes sociales y a la tecnología. A Luisa Izquierdo de Microsoft y a Rosalía Baena de Salesforce.com, por su colaboración eficacísima y desinteresada. Eduardo Rábago es el principal autor del caso American Valley. A esta lista breve hay que añadir los cientos de alumnos, empresarios y directivos que me han ayudado como inspiradores y críticos.


    A EUNSA, en la persona de su editora, Esperanza Melero, por su cordial y eficaz profesionalidad.


    Al IESE, que ocupa un lugar preferente, pues ha alentado y facilitado la elaboración de cada línea, su primera publicación como material docente y su consecuente discusión, de la que se ha beneficiado la versión por ahora final.


    A mis hijos millennials Jaime y Alicia, y los que les empujan: Luisa, José-Otto y Juan por haber sido parte del experimento, nada aséptico. El quinto ya ha sido citado.


    A Luisa, mi mujer, que de nuevo ha escogido el título, el subtítulo, la portada, y…, lo dejo aquí, pues la lista sería interminable y demasiado personal.


    Madrid, enero de 2018.


    IESE Business School
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    Capítulo 1 Rasgos de una generación


    No son una nueva especie, sino que han mutado para adaptarse a su entorno.


    Los millennials son una generación especial –aunque todas lo sean a su modo– porque, sin llegar a ser revolucionaria, sí ha sido original al manifestar que no le acaba de gustar el mundo que le estamos legando. En los testimonios que se aportan en este capítulo se lee que a menudo los millennials ceden a los hábitos sociales imperantes, como los que rigen las empresas, sin embargo, no hacen concesiones en lo que ellos estiman que es importante, con ánimo, probablemente, de recuperar una manera de vivir que merezca más la pena.


    A las personas se las dirige aceptando sus características propias, no exigiéndoles que posean otras que parecen más adecuadas. Ellos son como son: normales pero insustituibles; dignos de respeto y admiración en múltiples aspectos; y, en no menos facetas, están necesitados de madurez y exigencia. Tienen más luces que sombras, si bien están inmersos en una nubosidad variable, fruto de la generación que los precede, del materialismo y el egoísmo que los rodea, y de la incertidumbre que respiran. Nadie lo ha tenido nunca tan fácil ni tan difícil a la vez.


    Las generaciones precedentes somos corresponsables de aquello en lo que pueden mejorar, en lo que se insiste más que en lo que ya hacen muy bien. Las líneas que siguen no pretenden ser una crítica estéril, sino un análisis descarnado que invita a la acción. En los próximos capítulos, se abordarán las claves para atraerlos, motivarlos y dirigirlos.


    Una generación formada por microgeneraciones


    Se denomina millennials, en general, a las personas nacidas después de 1980 y antes del año 2000. Hay quienes restringen el segmento de la población a los nacidos después de 1985, incluso únicamente durante la década de los noventa. El filósofo José Ortega y Gasset apuntó que las generaciones se sucedían cada quince años. La realidad es que duran cada vez menos, porque el entorno donde se educan va cambiando más rápidamente, en la medida en que los avances tecnológicos van influyendo sobre sus hábitos de vida. En este texto, abordamos dos microgeneraciones a las que vamos a denominar senior millennials y junior millennials. Esta distinción ayudará a entender mejor sus ideas, deseos, necesidades, expectativas y comportamientos.


    Se podría clasificar como senior millennials a aquéllos cuyo nacimiento se produjo entre 1980 y 1990. Son los hijos menores de padres nacidos al final del baby boom o los primeros de padres pertenecientes a la generación X. Tienen la peculiaridad de que, durante los primeros años de su vida, fueron educados del mismo modo que los miembros de la generación X, pero esto cambió tras la incorporación de ciertos elementos tecnológicos a su día a día, como el teléfono móvil o Internet. Los integrantes de esta microgeneración tienen la sensación generalizada de que han sido educados para un mundo que ya no existe. Se los considera demasiado jóvenes para pertenecer a la generación de sus padres y demasiado mayores para subirse al carro de las nuevas tecnologías al ritmo de los junior millennials. Están atrapados entre una autoridad perteneciente a la «vieja guardia» y unos subordinados más jóvenes que poco tienen que ver con ellos.


    Los junior millennials son los individuos nacidos entre los años 1990 y 2000. Algunos son los hijos pequeños de padres que vinieron al mundo al final del baby boom, pero los progenitores de la gran mayoría pertenecen a la generación X, que se caracteriza, entre otras cosas, por estar muy centrada y absorbida por su entorno laboral. Sus hijos se han desarrollado y educado, en ciertos aspectos, de una forma bastante independiente y distinta a la de sus padres. El acceso a las tecnologías desde su más temprana edad se considera uno de sus rasgos principales. Son conocidos como los primeros «nativos digitales» y muestran una relación muy fuerte con las llamadas «redes sociales».


    A pesar de la distancia geográfica o social, son más parecidos entre sí que los miembros de las demás generaciones, debido a la homogeneidad de la información y los valores que se les han transmitido a través de las nuevas tecnologías. Esto se podría considerar como un efecto de la globalización.


    Cómo son y qué les importa


    El análisis que vamos a llevar a cabo se centra en los junior millennials, ya que son los que, en este momento, están empezando a incorporarse al mercado laboral.


    Entorno familiar


    Tal como hemos apuntado, los junior millennials no tienen más de veinticinco años, sus padres nacieron al final del baby boom o son, mayoritariamente, de la generación X. Esta generación ha destacado por su competitividad, individualismo e independencia, así como por su impulsividad a la hora de consumir. El trabajo, en muchos casos, ocupa la mayor parte del día, y muchas veces se lo llevan a casa, por lo que su ausencia en el hogar es una consecuencia bastante común. Los junior millennials han recibido menor atención por parte de sus padres que sus predecesores, y pasaron más tiempo al cuidado de sus abuelos u otras personas que, en muchas ocasiones, no compartían los mismos valores que sus progenitores.


    Sus abuelos pertenecen a la generación del baby boom, que nació tras dos guerras (la civil española y la Segunda Guerra Mundial) y se ha caracterizado por su austeridad, paciencia y previsión. Además, sus miembros son conservadores en sus decisiones tanto personales como profesionales. La familia suele prevalecer sobre el trabajo. Los junior millennials probablemente han tomado para sí algunas de las consignas que les han transmitido sus abuelos, como, por ejemplo, que hay cosas más importantes que el trabajo o el éxito, aunque parece que la familia no va a ser una de sus prioridades.


    En las redes sociales, muestran un gran apego a sus abuelos. Aunque esto puede obedecer a más factores, induce a pensar que los junior millennials encuentran en ellos unos valores que no observan en sus padres. Han comprobado, en mayor medida que las generaciones anteriores, lo que significa tener unos progenitores ausentes y centrados en el trabajo e, incluso, estresados a causa del mismo. Por lo tanto, no es nada raro que muchos miembros de la generación abriguen dudas acerca de si merece la pena vivir para trabajar.


    Su mundo


    La educación de los junior millennials se basa, en gran parte, en los mensajes que la televisión y más tarde Internet y las redes sociales les han hecho llegar desde muy temprana edad.


    A falta de modelos cercanos en los que apoyarse, han crecido fijándose en los patrones y valores que han encontrado en la Red. En ellos, buscan lo que no encuentran en su familia o tratan de suplir lo que no les gusta de ella. Estrellas de la música, deportistas, youtubers y otras celebridades han sido conscientes de esto desde el principio y no dejan de alimentar las redes con contenido basado en su vida privada. Saben que la clave de su éxito radica en un gran número de seguidores y en tener presencia en los foros de comunicación.


    Por ello, los junior millennials viven en un mundo mucho más diverso del que existía en generaciones anteriores y les resulta más complejo emitir juicios basados en creencias absolutas.


    Influencia de las redes sociales


    Aunque más adelante se dedica un capítulo completo a la importancia de la tecnología y las redes sociales en las nuevas generaciones, en este apartado introduciremos la relación que los más jóvenes tienen con una tecnología que utilizan a diario: las redes sociales. Una red social se considera una estructura compuesta por un conjunto de actores que están relacionados de acuerdo a algún criterio. En este caso, las redes sociales a las que pertenecen los junior millennials se basan en la tecnología y el acceso a Internet. Las más populares entre este sector de la población son WhatsApp, Facebook, Instagram, Twitter y YouTube, entre otras.


    La naturaleza de estas redes supone casi una adicción entre los junior millennials, que necesitan estar en contacto con su entorno constantemente. Según la «Global Millennial Survey» de Telefónica, el 83% de los millennials considera que está a la vanguardia de la tecnología en lo que a dispositivos y aplicaciones se refiere. Además, un 67% de ellos asegura que tiene acceso a alguna red social a lo largo del día.


    Nunca una generación ha estado tan conectada entre sí: más que una red de amigos, es un ecosistema vivo que siente y reacciona de manera conjunta. Usan estas herramientas tanto para estar en contacto con sus conocidos como para encontrar a nuevas personas. Es probable que tengan un conocimiento superficial de mucha gente pero realmente conozcan en profundidad a muy poca. El tiempo que antes se dedicaba a consolidar la relación con una persona ahora se invierte en llegar a otras nuevas.


    Toman el pulso en directo a sus relaciones personales y a su popularidad, por lo que se han convertido en unos expertos en manipular la imagen que transmiten. Sin embargo, los continuos sondeos les generan una ansiedad e inseguridad que antes eran poco frecuentes entre las personas de su edad, ya que son conscientes de que están siendo constantemente examinados y juzgados por los demás, cuya aceptación desean.


    Esta búsqueda de aprobación, impulsada por la inexistente distancia digital, supera al pudor o la vergüenza; el sexo se banaliza («es un deporte más…»), a costa de su dimensión íntima y personal; y no se concibe la idea de quedarse sin incentivos, por lo que las relaciones personales o laborales persisten en la medida en que merezcan la pena (lo que apuntala un egoísmo patente o latente).


    A los dieciocho años, es probable que un miembro de esta generación ya haya probado la mayoría de las experiencias materiales que tenía que descubrir a lo largo de su vida. Esto provoca que, en determinados ámbitos, se sientan defraudados: les queda «poco por descubrir».


    En el libro Generation MySpace, la profesora Candice Kelsey, cita cuatro mensajes que los jóvenes absorben a través de redes sociales como MySpace y Facebook:


    1. Tengo que estar divirtiéndome todo el tiempo.


    2. Si lo has conseguido, pavonéate1.


    3. El éxito significa consumir.


    4. La felicidad es ser un adulto glamuroso (entendiendo «adulto» en términos principalmente sexuales).


    Los adolescentes que tienen mayor número de «amigos» en las redes sociales son los que publican las historias más delirantes y cuelgan las fotos o los enlaces más impactantes. Cuanto más «chulo» parezca su perfil, con independencia de que lo que se cuenta en él sea verdad, más personas lo leen y envían una solicitud de «amistad». Se trata de que a uno lo reconozcan y de tener «fans»2 que lo adoren.


    Un modo de ser


    A primera vista, se podría decir que los junior millennials son más egocéntricos y narcisistas que las generaciones precedentes. Son adictos al reconocimiento público y demandan ser el centro de atención. A pesar de ello, se esfuerzan por ser agradables y quieren gustar, aunque a veces carezcan del autocontrol o la experiencia necesarios para evitar ciertos «conflictos digitales» con las personas de su entorno.


    En cierto modo, los miembros de esta generación son algo inmaduros porque sus procesos de socialización están incompletos. Las redes sociales los ayudan a estar en contacto exclusivamente con sus coetáneos, de los que reciben cientos y cientos de impresiones cada día, lo que los excluye de una exposición a personas de otras edades que realizan actividades diferentes. Tal como afirma Joel Stein, «un chaval de diecisiete años nunca crecerá si está todo el rato con chavales de diecisiete años».


    Proyectan una imagen «cuidada» por medio de fotos y vídeos, que sustituyen a los mensajes de contenido verbal. De hecho, en el colegio ya hacían mapas conceptuales en lugar de los esquemas que dibujaban las generaciones previas. Este gusto por la imagen hace que el junior millennial suela utilizar más Instagram que otras redes sociales, al contrario que el senior, que tiende a usar Twitter con mayor frecuencia. Recientemente, se está comprobando que la migración a Instagram está siendo masiva.


    Son impacientes porque han sido educados en la inmediatez, ya que las redes sociales a las que están enganchados les han provisto de los inputs que demandan en cada momento de una forma continua e inmediata. Su filosofía se puede resumir con la frase «veo, oigo, digo, escucho y hago lo que quiero cuando quiero», de ahí la necesidad de la tecnología. Es mucho más que un pasatiempo: necesitan estímulos e incentivos constantes e inmediatos.


    Este hábito de inmediatez sostenido en el tiempo ha hecho que se encuentren cómodos realizando varias tareas a la vez y en diversos medios digitales. Enredan con WhatsApp y Snapchat a la vez que miran Facebook, negocian en Wallapop sobre ropa de segunda mano y escuchan su última lista de reproducción en Spotify u opinan sobre el derbi del fin de semana pasado en Twitter, sin dejar de ver las fotos que sus amigos están colgando en Instagram.


    Abarcan tareas variadas, aunque, en cierto modo, adolecen de una falta de capacidad para llevar a cabo un análisis en profundidad, y aprenden muy rápido, pero, aparentemente, les cuesta desarrollar conocimiento real por ellos mismos. Si se les explica algo, lo captan a toda velocidad; sin embargo, les cuesta reflexionar de modo individual para llegar a esas mismas conclusiones. Se han educado más para absorber intuitivamente que para razonar discursivamente.


    Por otro lado, los junior millennials son consumidores exigentes que están acostumbrados a un servicio sin esperas y de máxima calidad. Las herramientas y los productos que demandan deben poder personalizarse a su gusto, pues para ellos es importante transmitir su singularidad ante la masificación de las redes.


    El dominio de las redes y el conocimiento de sus ventajas y peligros los han convertido en expertos en networking. Son conscientes de la fuerza colectiva que se esconde detrás de las redes e intuitivamente, con más o menos éxito, accionan los resortes necesarios para movilizarlas a su favor.


    Aunque lo material los atrae y, en cierta manera, son caprichosos, valoran mucho más las experiencias que los bienes tangibles. Evidentemente, necesitan dinero y lo gastan, pero su finalidad es distinta a la de la generación anterior. Prefieren presumir de experiencias que ser ostentosos: «No es lo que tengo, es lo que soy».


    Hábitos de consumo


    La generación millennial es la más numerosa de la historia, más incluso que la del baby boom. Sin embargo, las altas tasas de desempleo, los salarios cada vez más bajos y los préstamos para estudiantes, en el caso de los países anglosajones, han dejado a muchos de los millennials con menor renta disponible que las generaciones anteriores.


    El porcentaje de población de entre 18 y 34 años que vive con sus padres es el doble que hace tres décadas, según un estudio realizado en 2016 por Goldman Sachs. Aunque la edad media a la que se adquiere una vivienda ha aumentado, los millennials podrían empezar a superar su reticencia a comprar una vivienda entre los 25 y los 45 años. Al 93% de las personas en este rango de edad les gustaría adquirir una vivienda a lo largo de su vida, pero entre 2005 y 2013, en Estados Unidos aumentó en más de un 8% el número de millennials que viven de alquiler.


    Otra consecuencia de la menor renta de los millennials es que existe una tendencia creciente a acceder a los bienes sin comprarlos, lo que se conoce como «economía colaborativa». El ejemplo más claro es el de los automóviles. Según Jeremy Rifkin, «en veinticinco años, compartir el coche será la norma y poseerlo, la excepción». Mientras se puedan compartir los bienes, adquirirlos no es una prioridad para esta generación.


    Por otro lado, se los considera de consumo rápido, ya que las decisiones de compra se toman en un periodo de tiempo más corto que antes. Parte de este tipo de consumo viene explicado por el incremento exponencial de las compras a través de Internet. Esto no debería sorprendernos, ya que es lógico que una generación que pasa gran parte del día online compre online. Esto no quiere decir que se compre a la ligera, más bien al contrario, ya que utilizan la información que tienen a su disposición a través de la Red. Además, a la hora de informarse confían más en otros millennials que en las propias marcas o canales.


    De hecho, los millennials no se consideran fieles a las marcas ni a los productos, sino a las experiencias que viven con ellos, y las valoran por encima de la calidad o funcionalidad de los productos que compran o los servicios que contratan. Al abordar la tecnología y las redes sociales que manejan se profundizará más en sus hábitos de consumo.


    Visión de la autoridad


    El concepto de autoridad les resulta ajeno a los junior millennials, al menos del modo en que lo han entendido las generaciones anteriores. Se han desarrollado en un hogar donde los padres no han ejercido la misma autoridad con la que fueron educados, ya sea por querer transmitir unos valores distintos, evitar el conflicto o falta de interés. Adicionalmente, en su infancia y adolescencia tampoco se los ha sometido a una autoridad estricta en sus colegios o institutos. Todos conocemos las dificultades que encuentran los docentes a la hora de imponerse dentro de un aula y la falta de obediencia y atención que se observan entre los estudiantes más jóvenes.


    Tal como decía el presidente ejecutivo de un grupo multimedia líder en el mundo hispano, nacido a finales de los años cuarenta, «yo he sido educado en la obediencia y obedecía, pero también aprendí que otros debían obedecerme a mí». Seguramente éste sea uno de los asuntos más importantes y desafiantes a la hora de dirigir a los junior millennials; sin embargo, esto no pasa, o no con tanta intensidad, con los nacidos entre 1980 y 1990, que sí entienden la autoridad, porque han sido educados para un mundo, el de sus padres, en el que ya no viven. Hay quien piensa que eso les induce a la inseguridad y la nostalgia:


    «Crecimos en mitad de una burbuja –reconoce un senior millennial, executive MBA del IESE– que estalló justo cuando nos incorporábamos al mercado laboral, donde nos prometían que si hacíamos lo que nos decían (estudiar mucho y no perder el tiempo con Internet y la televisión), íbamos a comernos el mundo. Ahora que tenemos la edad de comérnoslo, vemos que los que se están forrando son los que «pierden» el tiempo con la tecnología y la tele. Somos los últimos que estudiamos EGB y COU, es una forma de entender el mundo que ya no existe» (véase el Anexo 1).


    Los junior millennials piensan que sus familiares, sus profesores y los que dirigen las empresas en las que trabajan no los comprenden y, particularmente, no entienden la relación que establecen con otros miembros de su generación a través de las redes sociales. Se tienen a sí mismos como expertos en dichas redes y miran con algo de condescendencia a sus superiores, que no saben usarlas ni conocen sus implicaciones a corto, medio y largo plazo. Evidentemente, la destreza con que un «inmigrante digital» se desenvuelve en este entorno es más limitada que la suya.


    Nativos digitales: bibliofobia y tecnofilia


    Los junior millennials tienen una habilidad innata para usar la tecnología. No solamente poseen los mismos conocimientos que sus progenitores, sino que también son capaces tanto de conocer la génesis de una herramienta como de vaticinar el futuro desempeño de la misma, ya que son conscientes de todas las conexiones, ventajas e inconvenientes que cada una de ellas puede implicar.


    Una de las consecuencias más evidentes de estar tan volcados en las pantallas de sus dispositivos tecnológicos, de los cuales no se despegan, es que han abandonado, en gran medida, otros medios tradicionales de adquisición y transmisión de conocimiento, entre ellos la lectura. La gran mayoría de los junior millennials siente un aburrimiento insuperable ante la lectura, pues ésta les exige concentración y esfuerzo constante (seguramente su asignatura pendiente, que afecta a la calidad y profundidad de su reflexión). Habría que recordar otra vez que ellos necesitan que su atención sea estimulada reiteradamente, por lo que, en caso de aficionarse a la lectura, suelen preferir novelas de acción en las que adquieran una identificación muy fuerte con el personaje (véase el Anexo 1).


    Como resultado, disponen de un vocabulario limitado, les falta capacidad de retención y adolecen de un escaso desarrollo de sus capacidades analíticas, a lo que se suma la falta de interés por impulsar su erudición («cuanto menos lees, menos te gusta leer»). Por otro lado, muchos tienen sobresalientes cualidades porque la Web los estimula con sus refrescantes retos, pero poco más se puede decir de las consecuencias intelectuales positivas de la tecnología digital si no viene acompañada por las tareas de formación y estudio, como se abordará en la Tercera Parte.


    Disponen de arsenales tecnológicos y les sacan partido. Crean comunidades de millones de habitantes virtuales, dominan las herramientas digitales y generan nuevos modos y técnicas de pensamiento y expresión personal. A través de su inmersión digital, han redefinido lo que es actuar.


    En general, son gestores de información, si bien aquéllos con talento alcanzan a ser gestores de conocimiento. Ya no es interesante acumular datos, pues son conscientes de que éstos cambian a gran velocidad, pero algunos han conseguido asociar esa información rápidamente, analizarla, canalizarla y enfocar las situaciones de forma que su entorno se vea beneficiado: «Lo que no se usa, se vende por Wallapop y se transforma…». Cambia la manera de ver la vida.


    Las predicciones optimistas acerca del maravilloso impacto de una generación más preparada y más inteligente gracias al aprendizaje digital, los videojuegos, las clases equipadas con alta tecnología y todo el arsenal que proporciona la Web no se han cumplido hasta la fecha. Quizá sea la generación con las expectativas más elevadas y, por lo tanto, más difíciles de cumplir.


    Relación con su entorno


    «Todo el mundo debería tener derecho a quince minutos de gloria»


    Andy Warhol, 1979


    Dado el alto grado de interacción con múltiples personas de su entorno y a que conocen muy de cerca sus circunstancias personales, aceptan las diferencias sexuales o étnicas con mucha más facilidad que las generaciones anteriores. No son rebeldes ni contraculturales, entre otras razones porque no tienen una forma unívoca de ver la vida, sino que flotan en múltiples subculturas.


    Tal como apunta Joel Stein:


    «Son serios y optimistas. Aceptan el sistema. Son pragmáticos, idealistas, les gusta más jugar que soñar, son lifehackers3. Su mundo es tan plano que no tiene líderes… Quieren nuevas experiencias, que son más importantes para ellos que los bienes materiales. Son agradables y reservados, y no muy apasionados. Están informados, pero no toman partido. Están a favor de los negocios, son financieramente responsables y la generación con menos deudas de la historia».


    Consideran el respeto a las diferencias como el más alto valor y, por lo tanto, no se precipitan al tomar partido. Eso no significa que sean menos cívicos que generaciones anteriores, puesto que el respeto al entorno ha aumentado como parte de la cultura. Participan en política menos que las generaciones precedentes y desde su infancia o el principio de su adolescencia, han estado oyendo hablar de crisis financiera, burbuja inmobiliaria, corrupción política, vivir por encima de sus posibilidades, etc. Tienen poca fe en el sistema político, si bien han empezado a mostrar interés por cambiarlo.


    Al interactuar, sobre todo, a través de una pantalla, quizá hayan reducido su capacidad de empatía real, de preocuparse en profundidad por los demás; por consiguiente, pueden tener dificultades, incluso, para entender puntos de vista distintos, aunque muestren un espíritu abierto. Es sorprendente comprobar lo que colaboran en la «viralización» (propagación exponencial) de ciertos acontecimientos sociales, lo que es compatible con no implicarse finalmente en ellos cuando la atención se desvía hacia otros asuntos. La inmediatez afecta a cómo viven y deciden vivir.


    Son conscientes de que su mundo se alimenta, en gran medida, de la imagen que proyectan. No sorprende, por tanto, que la autenticidad, coherencia y humildad sean características que admiran entre la gente que los rodea. Según la «Global Millennial Survey» de Telefónica, la economía y la pobreza son los temas que más los preocupan, y clasifican la corrupción, las deficiencias en el sistema educativo y a los políticos como los principales obstáculos para el crecimiento.


    Opinan que el sistema educativo es la principal infraestructura en la que debería centrarse su Gobierno y critican la calidad de los profesores y planes de estudio. Sin embargo, afirman que un futuro de calidad pasa por una buena formación, especialmente si es en programación y nuevas tecnologías. Asimismo, están más concentrados en encontrar un buen puesto de trabajo que en comprarse una casa o contraer matrimonio.


    * * *


    Los millennials tienen mucho que decir, y el resto, mucho que escuchar. En este capítulo, se ha pretendido describir unos rasgos generacionales que permitan entender lo que quizá menos gusta de ellos, para así intentar ayudarlos a llegar a ser lo que están llamados a ser. En definitiva, conforman una generación en la que hay puestas grandes expectativas, y con razón.


    ANEXOS


    Anexo 1


    Aspiraciones personales de universitarios y alumnos del EMBA4


    Universitarios: aspiraciones personales


    1. Formar una familia estable, llegar a ser una madre de familia que proyecte valores éticos y alcanzar tanto su felicidad como la mía propia.


    2. Encontrar la felicidad con un balance o equilibrio entre la familia, los amigos y el trabajo, y mantener la salud.


    3. Lograr ser una buena persona y ayudar a la gente. Ser feliz y hacer felices a quienes me rodean, tanto en la vida como en el trabajo.


    4. Formarme en virtudes para realizarme como persona y poder, así, cuidar bien a mi familia y ayudar a quien me rodea hasta donde mi cuerpo y cabeza lo permitan.


    5. Ser parte activa y positiva de una sociedad; crecer como profesional y aportar cosas positivas a la gente que me rodea, mejorando su vida con mi carácter positivo.


    6. Aprender a ser mejor persona, manteniendo una vida estable y la conciencia tranquila, y poder dejar este mundo algo mejor que cuando llegué.


    7. Tener la sensación, tanto en mi vida laboral como en la personal, de que he contribuido y de que he ganado el respeto de los que me rodean.


    Alumnos del EMBA: aspiraciones personales


    1. Ser padre, a corto o medio plazo, viajar con mi familia y comprarme una casa. A largo plazo, ser una buena persona, no perder nunca (o casi nunca) el norte y poder facilitar la mejor vida posible a mi mujer, a mis hijos y a mi familia, sin pasar de manera indiferente por la vida de las demás personas.


    2. Formar una familia estructurada, educar a mis hijos con los valores que he recibido (dándoles las mismas oportunidades que yo he tenido) y ser un buen ejemplo para ellos, así como un muy buen marido para mi mujer.


    3. Ser una persona de confianza para los más cercanos y significar mucho para ellos: apoyo, comprensión, sintonía, orientación, diversión.


    4. Encontrar un equilibrio entre mi vida profesional y la personal, evitando la sensación de no tener vida propia. Aprovechar el tiempo desde las siete u ocho de la tarde hasta la hora de dormir para estar con los míos o para hacer deporte.


    5. Servir, ayudar, ser feliz y sentirme satisfecha y orgullosa de lo que hago, cuidar a los que me rodean y gozar de un buen equilibrio personal y profesional, pudiendo permitirme los caprichos que siempre he querido.


    6. Aprender cada día a ser mejor persona para que mi familia y amigos se sientan orgullosos de mí y puedan decir que soy digno de conocer por lo que les aporto en sus vidas y a la sociedad.


    7. Reflejar y aplicar mi formación, experiencia profesional y apoyo familiar en mi carrera profesional, para devolver a mi familia y a mis amigos todo lo que han hecho por mí.


    8. Encontrar el equilibrio en la vida (mujer, hijos, espiritualidad…). Tener la seguridad de disponer siempre de tiempo para disfrutar de mi familia y amigos.


    Notas


    
      
        1. En castellano, se ha acuñado el término «postureo» para referirse al hecho de aparentar algo con ostentación.

      


      
        2. Seguidores.

      


      
        3. Un lifehacker es una persona que, a través de pequeños trucos, logra un mejor rendimiento en su día a día, con el objetivo de ser más productiva, estar más motivada y sentirse más feliz. Es un estilo de vida.

      


      
        4. Encuestas realizadas a junior millennials (los cincuenta mejores expedientes del último año de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de Navarra) y a senior millennials (ciento veinte estudiantes del programa EMBA del IESE) en febrero de 2016.

      

    

  


  
    Capítulo 2. Una sociedad Millennial


    Como se apunta al hablar de hábitos de consumo, los millennials viven más de alquiler que sus generaciones predecesoras; su planteamiento vital es diferente al que tenían estas generaciones: independizarse, casarse y formar una familia, son decisiones que han quedado pospuestas. Ellos desean disfrutar de su juventud, con lo que la entrada en la edad adulta se retrasa.
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